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VÚMEHO SU ELTO

1 5  cóntimos.
N JM E R O  D O S !E  

5 0  C É N T I M O S

S U S C R iC m E S  

En Madrid—I ineses, 
3.50 litas; (i nicHss; 
5 pesetas; un año, 
9 pesetas.

Madrid O de D i c 'c m h r e  de 1883

BisEitcrorr
San Juan , 14

cuarto bajo.

yÚ>T 301

S u s c  r i c i o n
1 Kl. llIi'lO

E L  L I B E R A L  

ÍKOVJKCIAS 
3 m eses5 pesetas; 

semestre. 10 pesetas; 
ano, £0 pesetas.

_E X T B iN JB B O  
Unaiio, 48francosoro 

U LTR A U A B  
Un año, 10 pesos fts

P A R A  U f i O R I D  
u n  h a y  g o s c r ic in n  c o n

E L  L I B E R A L

LJJ. BÍÍ0mX sois,
ooestA 

E N  PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas; 6 

mese ,̂ 5.50 ptas.; 
un ano, 10 jie.setas.

EXTR AN JER O
Un año, 25 francos.

U LTR AM A R 
Un año. 7 pesos ítes.

V; ■

A d o ü n is tr s  <1or 
StTKrO’JR Z7MRL 

San. Juan, 14, bajo

O R G A N A  PO LITICA D EM OCRATICA

L a Dirección y  Administración de este periódico 
quedan instaladas en la  que y a  era SUCURSAL de 
las mismas

CALLE  DE SAN JUAN, 14^ imprenta,
á. cnye.s señas se dirigirán toda la  correspondencia y  
cuantas personas neoesiten visitar nuestra oficina, 
evitándose por consiguiente, la  molestia de subir á  un 
piso tercero.

¡Cómo se han divertido los vecinos de lla - 
drid!...

Por supuesto, que su dinero les ha costado. 
Para eso tienen un Ayuntamiento que sabe cum­
plir cuando llega el caso, con loa altos deberes 
de la cortesía y  de la hospitalidad.

El principe heredero de Alemania se dignó ve­
nir á Madrid, para asuntos propios ó ágenos, que 
eso poco importa. ¿Cómo este puehlo húlalgo no 
había de celebrar alguna fiesta espléndida en ob­
sequio y  en honor del ilustre huésped, aimque 
para ello fuera necesario empeñar la camisa?

Era preciso que el pabellón quedara bien pues­
to, y  mucho tenemos que agradecer los habitan­
tes de esta heroica capital á nuestro ilustre Mu­
nicipio, que con paternal solicitud se ha ocupado 
de esto, aunque no se ocupe de otras cosas, y  nos 
ha hecho quedar en buen lugar á los ojos del prin­
cipe.

Eso sí, los pobres concejales no han puesto nada 
de su bolsillo. Para atender á la fastuosa fiesta, 
han abierto las- arcas municipales y  han gastado 
con esplendidez, y  sin andarse con tacañerías.

Todo ello jiarece que no importaiá más que la 
miseria de veinte mil duros. ¿Qué significa esa fu­
tesa, cuando es el pueblo de Madrid el que festeja 
á un gran príncipe, aunque no tenga con él rela­
ción alguna de jiarentesco?

La suntuosa fiesta, ha sido lo que llaman una 
recepción; es decir, que el Ayuntamiento madrile­
ño recibía, y  el príncipe y  las regias personas que 
le acompefiaban, daban explendor con su presen­
cia á los salones del domicilio municipal, adorna­
dos con magnificencia oriental. A  la grandiosa 
recepción había sido invitada toda la grandeza, 
todos los magnates de la situación, la crema de' 
loa izquierdistas y  da los fusioniatas, la gente go­
mosa... en fin, allí estaba todo el mundo; menos el 
pueblo de Madrid, que era quien bacía el ga.sto.

Había miles de luces; mucha percalina, muchí­
simas flores de papel, mucho relumbrón... el pa­
lacio consistorial parecía una horchatería.

Los concejales y tenientes de alcalde habían 
estrenado frac, llevaban guantes, y  algunos hasta 
se,habían rizado el pelo.

La orquesta era numerosa y  escogid*, y  sin em­
bargo, casi nadie prestaba atención á sus alegres 
melodías, porque la generalidad de los convidados 
tenían preocupado el ánimo en una sola cosa; es­
piaban el momento en que se abrieran las puertas 
del buff' t.

La régia comitiva entró la primera en aquel 
santuario, y  apenas si tocó á algunas de sus ape­
titosas golosinas.

Pero, Girando salieron de allí los egrégloa hués­
pedes y  se abrieron las puertas para los demás 
convidados, aquello fné una avalancha progresista. 
Figuráos á cinco ó seis mil hambrientos á quienes 
86 les abren 'las puertas de una tahona, y  apenas 
podréis formar idea de lo que allí pasó.
> Hombres y  mujeres se avalanzaron atropella­
damente liécia las mesas, empujándose, estruján­
dose y  queriendo pasar los unos sobre los otros.

Pedazos de gasas desgarradas, blondas, plumas, 
faldona.s de frac, retazos de bandas, girones da 
seda, señalaban una hora más tarde las entradas 
del salón del buffet y  demostraban los horrores 
de la batalla. Hubo pastelillo que costó siete pu­
ñadas; yo  sé de quien alcanzó un.a ración de pavo 
triiffé  á costa de cuatro dientes que le derribaron 
en la pelea.

La casa de socorro más inmediata so llenó de 
contusos; los meramente magullados se retiraron 
á su casa cojeando.

En lo más réoin del tumulto, cuenta un amigo 
mío que estuvo allí, que se oia una voz que gri­
taba:

— ¡Señores, dejadme algo, que soy concejal!*
El ilustre principe y  su regio huésped visitaron, 

al siguiente dia el Escorial: en esta expedición les 
acompañaba otro iiríncipe relativo, que acababa 
de llegar á la c o i^  por vía de apéndice; un prín­
cipe meritorio, como quien dice.

KI aleman visitó con asombro aquella inmensa 
fábrica que hizo levantar el segundo Felipe para 
ocultar modestamente su grandeza. Cuando bajó 
al panteón, preguntó si estaban allí los restos del 
gran emperador.

Mostráronle en un rincón nna especie de agu­
jero de marmol negro, y  le dijeron ¡allí!...

Y  allí hay, en efecto, un puñado de polvo es­
condido en las sombras. Es todo lo que resta del 
monarca más poderoso de la tierra, en cuyos do­
minios no se ponía el sol.

—¡tíi papá viera esto!...— licen que dijo.
Pero como lo dijo en aleman, todos los circims-

tantea se quedaron en ajumas.
*# *

El augusto viajero, se dispone á abandonar á 
Madrid de un momento á otro. I^a tregua que ha­
bían pactado por respeto á su pre-^6nc;a las hues­
tes enojadas de Sagasta y  las legiones izquierdis­
tas, está á punto d« romperse, ó mejor e ieho, s« 
ha roto ya.  ̂ .

L a  conciliaciop se h'a hecho aflieos; los comba­
tientes, lanzando fuego por los ojos, se disponen 
á acometepse con irnctmdo denuedo, resueltos á ju­
gar al todo por el todo.

Sagasta anda, muy eiivalenfouSilo, porque so 
figura qu9'<j#«ata con la mayoría dq, la.s Cortes 
para reconquistar lo que perdió. Los'izquierdistas, 
se las prometen muy felices, porque piensan que 
les ayuila la volnotad del ;^oder moderado!’, y  es­
peran aplastar á su enemigo con uu decreto de 
disolución.

A  fe de español, jnro que soy neutral en la con­
tienda. (Jue ganen loa do la izriuicrda ó los de la 
derecha, el ]iais ha de salir perdiendo.

I’ara que él gane es necesario que puerdan los 
irnos y  los otros.

Y  que venga lo que yo  me sé y  ustedes no ig ­
noran.

HOLOrERNlT.

E L  M A R M I T O N .

CtientecJlIo culinario, 
c o n  cierta salsa politlos, 
escrito para q n o  pique... 
por s i  pica.

En el vetusto alcázar de la reina 
de unas islas, allá por el Japón, 
donde un tiempo el imperio poderoso 
de angosta dinastía radicó, 

pasó este lance 
que á contar voy, 

porque tiene sabor á moraleja, 
y á mi me place mucho este sabor.

Tres jefes... de cocina, á cual más hábil 
tenían en palacio ooupaciuu; 
por cierto que no andaban avenidos 
y solían estar de mal humor, 

culpando al uno 
los otros dos, 

de que nunca salieran los manjares 
conforme cada cual los preparó.

Como se ve, los tres se combatían: 
cada g îsgtie guisaba en su perol, 
y en aquellos espíritus faltaba 
lo que se llama aquí conciliación...

¡santa armonía, 
noble vigor, 

que hace de muchos débiles un fuerte 
un pueblo, una ciudad... una Nación I

Un dia en quela reina, con empeño, 
un plato ornamental les encargó, 
discutieron los tres la clase y forma 
que habia de tener el pastelón; 

uno quería 
lo que otro nó, 

y por si ha de llevar pasta ú hojaldre, 
promovieron los tres ruda cuestión.

En la régia despensa amontonados 
abundaban, azúcar de pilón, 
almendras, vegetales y  conservas,
(todo excelente y todo al por mayor); 

ricos pemiles, 
sacos de arroz, 

y pavos, y otras aves progresistas 
de grasicnta pechuga y buen riñon.

— El pastel de la reina-dijo el uno, 
que era el más culti-parlo y orador- 
ha de ser del estilo bizantino, 
semejando gallardo torreón:

bóvedas archas 
y un mirador 

completaián la obra, que de fijo 
causará en nuestra córte admiración.

—;Nada de miradores!—dijo el otro, 
más llano en el hablar que el anterior:—
f'o quiero que ese plato represente 
a,griega sencillez del Parthenon; 

columnas altas, 
grave exterior; 

y la carne, la hojaldrey los confites, 
por dentro, en suculenta ]irofuaion.

— Tampoco eso me gusta—habla el tercero— 
y es mi voto que conste la labor
de variedad do cuerpos y figuras, 
sin que tengan jiintiira ó ti abazón: 

que cada grupo 
tenga un color; 

y que todos, formando un solo plato, 
sean distintos, más diversos, no.

Esperando la reina el agasajo, 
nn dia y otro en ansiedad pasó, 
anhelando el manjar que confiára
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LA BROMA
a a iju s llM  U m h re ’-aa dsl íojíuu. 

í  lu i-n tri-í e lijá  
con  su rencor 

d iícu tian  la form a de la cosa, 
nietiüse en la despensa un  m arm itón .

] .larnó II todos los p inches de c o c in a . 
y tn to  de l'iien  co lm illo  y  ham bre a troz ; 
y  aquí un p em il jiifr iso , y  a llí un  p a v o . 
y  acá n a  fa isá n . y  m ás allá u n 'p h 'h o n , 

todo en sus garras 
lo destrozó, 

dejando la ilespensa, com o bolsa 
de un m aestro de escuelas... español.

L a  triste soberana cu yo  nom bre 
se fu e d e  traducir por OriNnoN), 
canrada de esperar á los  m aestros, 
en ayuno fata l se con su m id ; 

m ientras com it ndo 
á su  sabor 

engordaron  los p inches de cocin a , 
ce 'ebrando tan ciega  desunión .

E l que  entienda el sabroso eu entecü lo , 
saque la eon seeaen ria , porque yo 
ten go  veintiuna causas en la A udiencia  
y  no qu i'.ro  que  sean veintidós. 

¡H epublicano 
pneblo españ ol!...

I; C orrien do, á  la desp ensa ; que  .se lleva 
todo lo  que  halle dentro e l  m arm itón  1!

E l o y  P e b t l l a n  B i:x ó .

A VISTO ÜL SPED.

t u

Favorecida mi patria por la visita de itn prín­
cipe que vá á elevarla al rango de primera poten­
cia, sería en mi una falta dé educación el no pre­
sentarme á rendirle un te.stimonio d« agradeei- 
decimiento. ¡Pues no faltaba más, sino que yo 
enmudeciera en ocasión tan solemne! ¿Qué dirían 
las naciones extranjeras?

Yo me precio de cortés y  de cumjjlido, y  de per­
sona de gran mirndo, y  necesito acreditarlo en esta 
ocasión, con más motivo que en otras.

He leído en algunos periódicos, que el principe 
que nos visita es el heredero del monarca más po­
deroso de la tierra, y  cuando Fspaña e,s una Íía- 
cion que ha venido tan á ménos, desde que an<la 
en manos de la patulea monárquica, es cosa de 
deshacerse en coitesias y  tocar la tierra con la 
frente, repitiendo en presencia del poderoso prin­
cipo esta ú otra oración, acompañada de golpes de 
pecho:

— “ Señor, no somos dignos de que vuestra au- 
giujta persona visite nuestra pobre morada, cuar­
teada, agrieteada, llena de goteras, é infestada de 
ratuiiea sagiistinos y  cucaradma izquierdistas.

‘ Pero ya que estiiis aquí, hacednos la merced 
de compitdecer nuestriw desdichas, y  cuando vol­
váis á vuestro pi.ís, mandadnos desde allí un gafd 
del tamaño de Pl^ula^ck, sobi e poco más ó ménos, 
que nos limpíela casa de alimañas.,.

Yo, si le viera, le diría esto y  algo más; pero he 
perdido la esperanza de que me alcance ese honor, 
porque la gentecilla que ahora mangonea y  fisura 
le tiene como secuestrado, y  no le dejan hablar 
con las personas regulares y  de viso, entre las 
cuales me cuento el primero.

L o siento en el alma, porque el príncipe for­
mará malísima idea de los españolea, figurándose 
que todos son de ia catadura de los Martes, de los 
Ruiz Gómez y  de los Martínez Brau, que le rodean.

Si entiende español, que si lo entenderá, ¿qué 
idea habrá formado do nuestra oratoria, escuchan­
do el discurso interino que espetó el alcalde, tam­
bién interino de Madrid, al descubrir la otra tarde 
la estatua de doña Isabel la Católica?

Porque él debe figurarse, naturalmente, que el 
burgo-maestre de Madrid debe ser una de las per­
sonas más respetables, y  más ilustrádas de la Na­
ción.

¡Pues digo, que enmateria de milicia no-llevará 
mucbo que reir, cuando haya visto-^a buena maña 
que se diú el feld-mariscal de Castilla la Nueva, 
para disponer el desfile de unos cuantos regi­
mientos!

¡Valientesgenerales gasta esta pobre gente! ha­
brá dicho para su dolman. tíi hemos de elevar á 
España á hv categoría de primera potencia, tendré 
que enviarles antes un sargento de mi ejército 
I^ara que los instruya un poco en el arte de la es­
trategia.

¿Y  sí por acaso ha hablado de asuntos diplomá­
ticos con nuestro canciller Ruíz Gómez? ¡Santo 
cielo! ¡Cuántas cruces se habrá hecho, si es que 
los protestantes tienen como nosotros esa piadosa 
costumbre!

Por íbrtuna lleva un recuerdo agradable. E l de 
Lagartijo y  otros diestros matando toros con toda 
la sal y sandunga que Dios les ha dado.

Tai vez en ia cartera en que apunta sus impre­

siones de_ viaje, habrá escrito Li siguiente nota:
“Las gentes más ilustrada y  de educación más 

fina, son en España los lidiadores de toros: y  tam­
bién las que se visten con más gusto y  elcganoia.,,

Es uiia de.sgraeia que el ilustre principe haya 
venido á nuestra tierra en tan mala ocasión.

Nn hay nada en España que en este momento 
histórico se haga á derechas. ¿Qué so ha de hacer, 
si los que mandan son zurdos?

Pava ministro de Kstado tenemos á un matemá­
tico.

Para ministro de Hacienda á un abogado.
Para Presidente del Consejo de Estado a un 

poeta.
Para ministro de Gobernación á un ingeniero.
Para gobernador de Madrid á un periodista.
Pero de geguro no son estas cosas las que más 

le han chocado al príncipe aleman.
Según he oido decir á uno de los de su comitiva, 

entre las cosas que más han llamado sir atención 
en la capital española, se cuentan las siguiente-^:

Las orejas del presidente del Consejo, que le 
luin parecido dos qTiitasoles;

Las narices del ministro de Fomento, que pa­
recen un malecón;

La gallardía del ministro do TTItramar;
La Fuente Castellana, que no tiene aguas;
La Puerta del Sol, que no puede abrirse ni cer­

rarse, ni tiene aldabones;
E l palacio de Oriente, colocado al Occidente de 

Madrid;
La Red de San Luis, que no tiene mallas;
Y  el ángel de la .Justicia, blandiendo su espada 

sobre el ministerio de Ultramar.
Pues con ser todas estas-cosas tan chocantes,

 ̂ más le chocarían otras como estuviera en porme­
nores de ellas.

Por ejemplo: el que se disputen el poder esos 
partidos que se llaman liberales, y  no se ocupan 
de otra cosa que en abofetear y  escarnecer á la li­
bertad;

El partido liberal-conservador;
El liberal-fusionista;
Y  el liberal-democrático.
Entre los tres han puesto á la libertad, tal que 

no la conocería la madre que la parió.
¡Pobrecilla!... ¡Y  qué desfigurada, y  que flaca, y 

que estenuada la he visto, cuando al volver del ex­
tranjero con mi folleto, la encontré un dia en la 
calle; un dia en que ia llevaban á la prevención, 
atada codo con codo, entre dos guardias de orden 
público!

¡Estas cosas si que le asombrarían al principe 
aleman si las supiera!

Pero, en fin, niáe vale que se vaya de Madrid 
sin saberlas.

SIFFLER-943479.

A propósito  del m eloilram a ju e s to  en  escena en N o v r  
íi lUe»; está bien entendido y  presentado con  tal j  ropiedad* 
que la Em presa m erece a pk u sca .

La critica  exigente discutirá  con  m inuciosa porfía , es­
tos y  aquellos caracteres, estas y  aquellas escenas de ¿ a  
Z i/ífras: nosotros, que no tenem os tiem po ni espacio au- 
tine i.tcs  para hacer una revista teatral, hem os de lim itar­
nos á  decir que  la obra llena sus ttnes, y  que  el am igo D u- 
cszcal obtendrá  la recom pensa que  se debe á  su-< esfuerzos.

H a gastado tanto en La Taberna, que  con ese dinero 
hubiera pod ido poner luitel.

L os arti-tas h a n  secundado sus d esv eb s . Las señoras 
Caldcr.-n y  Cirera, y  los señores Maza, C irera, M esejo, 
Peña. B enedi, y  dem ás actores que entran en La Taberna 
(p a ise tle  mol) han estado m uy b ien , pero m u y bien; d i­
gan lo q  le quieran los zóilot de guante blanco.

n
Se ha p u blicado la  B u la ... 

m ás n o se alegre el G ob iern o , 
que  en pasando i l  dia Ló, 
n o  le salva la  de Meco.

Loa sfñores Sagasta y  Balagner 
se han juntado dos veces a  com er.
Lo que es estoe  dos pu ntos ,
solo  para com er se encuentran juntos.

E l presidente de un  casino do prev ire ias , n os  ha escrito 
UQ» carta m uy letanlada, porque nuestra adtninhtracion

f iuso equivocadam ente el nom bre de aquella  sociedad en la 
isla  de Ruscritores pendientes de pago, siendo asi que di­

cha suscric 'on  e n á  abonada.
No hay m otivo para inm m odarse, caba lleros; y m enos 

rara exigirnos la Hclaraoion á la cabe¡a del periddico, en U- 
Iret ¡/Taudtt y  e j ’/’rcslTns. Perdonen ustedes oi error, que no 
ha sido v o lu n isrio , y  conste que  nada deben á este perió­
d ico , q. b . H. in.

Eu Paría fe  lia puesto en escena un m elodram a, cuyo 
títu lo  es fo m ro v e d o r ; /Los reyes en el destierrol

A q u í o t a m o s  ahora con Ztt Zhárnta, poro n o tardare­
m os I n acom odar la nueva producción  francesa.

tío ámente que  el arreglo n o io hará P isa  D om ínguez:

la ve> í¡on '‘n a ten a n a  est.ará á cargo  do itros personajes que  
nunoa han escrito  pa.-ii e l teatro.

m
El Globo ha publicado u n  g rá b a lo  que  se titu la  Los 

abuelos.
L a prensa izqu ierdista  debería publicar otro:-Zar prunos.
Y  la  conservadora se puede Te.®ervar la  lám ina de tes 

Hos.

¿Q cÉ  PASA HS C cs A ?  pregunta 
E l Globo co n  retin tín ,
¿Q u é  ha de pasar? Q ue a llí tiem blan 
de ver  m inistro á  Inclanin.

n
En E slava se prepara una revista  p o lítico -socia l nom i­

nada ¡H álchis!
¡ Jesiis... y  D ios le  ayu de... al autor de l estorn u d o '

F aqu ineto , editor, se ha  puesto al n ivel d s  D ios.
D ios hizo el m undo en seis días: Faquineto lo  ha dado 

en dos tom os, cuya edición  ha term in ado, satisfaciendo á 
sus num erosos soscritores.

El mundo por dentro es una obra  de m ér ito , cuya  adqu i­
sición  recom endam os con  toda  form alidad.

¿Q u é se habrá descubierto' 
en  Barcelona, ■ 

que  vienen oficia les, 
y  salen tropas?
Tres letras tienen 

la  c la ve  de este  en igm a: 
lA .  M . R !

E l du que de S exto  n o  eonvdJó al alcalde.
Pues el alcalde tam poco h a  convidado al duqne para 

su recepción  en e l A yu ntam ien to.
Y o  creo que pronto habrá aquí Jiestes, ú las cuales con ­

vidarem os n osotros al duqu '- y  a l alcalde.
Pero n o serán recepciones, s ino ... 
i Y a , ya rae con ten go , señor fiscal!

In clan  sigue de m in istro , 
d s  m in istro  de U ltram ar,., 
este año ss ha anticipado 
la  fiesta  de l Carnaval.

Sospecho que  en el A yuntam iento hay una com isión  
de h ig ien e  y  salubridad. Pues ia recom iendo ciertas habi- 
taeion es reservadas de una escuela de párvu los, establecida 
en la ca lle  de A toch a , hacia el núm . 113, s i quiere evitar 
la ruina de un edific io  co lin d a n te , por la ca lle  de San Juan.

Y  basta para exordio.

¿C on  que  el m arqués de la H abana 
telegrafía  á la  córte 
que  el e jército  riel N orte, 
p or  cu ya  tnom l se afana, 
no ha de dar. hoy ni mañana 
señales de rebeldía?
PufS i-uente la m onarquía 
cuu q .ie  no pierde su tro icha;
|el vut'i d-1 S e ñ o r  Ctmeha 
es la m ejor garantía)

Tam bién en M éjico hay un  BnceaRA A rmksto.
Prueba ai can t ;
e l a  Libertad, de M éjico, h a  publicado u n  bando m uy 

C irioso . ioven ta ilo  por el alcalde de l p u eb lo  de C asthanas, 
com o específico con tra  las sequías.

D ic» a s i :
E l alcalde m ayor i e l  p u eb lo  y  departam ento de Cas- 

thauas;
Considerando: que  e l Suprem o H acedor no se ha com ­

portado b ien  en esta provincia  y  población , una vez que  en 
tod o  e l año anterior ha caído tan sqlo un aguacero, y que 
en este invierno, n o obstante las prccesioues, novenas y  
trisagios, n o h a  llov id o  una sola  vez, y  por consecuencia , 
se ha perdido la coseciia  de Casthanas, de que  depende la 
prosperidad de todo e l departam ento,

P E C B E T A :
A rt . 1.® Si dentro del perentorio térm ino de oebo dias, 

á co o ta r  de la fecha de l presente decreto, n o  lloviese abun- 
danteraeote, nadie irá  á m isa ni reliará oraciones.

A rt . 2 .°  Si la sequía durase och o dias m ás, serán que­
m adas las iglesias y  capillas, y  destruidos los m isales, ró ­
san os  y  cu a 'qu iera  otro  ob jeto  d s  devoción .

A rt . 3.® tíi, fin a lm en te , tam poco lloviese en un tercer 
térm ino de och o  dias, serán degollados todos los clérigos, 
frailes, m o n ja s , beatas y  santurrona-». Y  por el prrsenté ss 
co n c fd e  facultades para com eter toda cíase y  especie de 
pecados, para que el Suprem o H acedor entienda con  qu ica  
tiene que  habérselas.»  v

El /^Coíimoi eílitoriftl"
«II n n *  eropreesi fo rm a l; 
p n rq u a  q u in c e n *
n n »  p r o d u c c ió n  m a y  t u a n »  
p or pnqiifs im o  luetnl 

A  CUBO t a c íb o  d e  oorR atjtu la d a íi^ L A R E oriT K ñ liíis  d e  la  
«K1 s u p l ic io  d© -nn p a d r e p i i n c i p e  lU  M n ria " y  /'EomaDO^fl d *  
c i e g o ; "  e e t*  ú lt im a »  f n g i n « l  d o  m i a m ig o  y  a u t ig n o  
(jR a oB io  y  q u e  n o  ea c ieg o»  s in o  m u y  la r g o  lio  vi©ta en  e l

á  q o o  n.o« d e d ica m o s . ,.*Porqn¿ b e  d «  e n g a ñ a r  á  l o »  *n )ab le8  
ed J to ies , d ic ién d u lca  q u e  b e  le íd o  lo s  l ib r o s  q u e  s e  b s n  d igu a a n  re> 
gnlÁrm »-? C<tn c s 'o  d e l  p r in c ip e  alnm&n» lo s  hA m broa im p o rta n te s  y  
adittGB A IsB m s t lm c io n e n  BaiTadoíftft. n o  b c m o s  t e r lT o  tit m p o  p a r*  
ra s ca rn o s  (e x c e p c ió n  b e c b a  de ^aga^ta .) Per© o o c s t e  q u e  e l "C o s m o s  
e d ito r ia l"  m e r e r c  ni a p o y o  d e  t o d a  p e r s o n a  ilu stra d a ) y  U s fa v o r e s  
m etálirO B d e l  p u e b lo  e o ^ rA n o »

M o k t k k a  a d m ite s  s u e c r íc io n c a

C e r tá m e n  de L A  B R O M A
T in a  p l l t g f  s te n e m o s  q u e  aíiA dir, A b 'S  r e c ib iilo s  on  U  «era a n a  a n ­

te r io r : u r o  en b ro  Ja FBATBBíttW'M' ( y  d o s  s o b re  este tem a ), y  o t r o
A cerca  iM  T h  a b a jo ,  t a m b ic n  d 'Q p lica do K n  n a  estro  p r ó x im o  n n jn e r o  
i i i  el r e ^ ú m tu  d e  lo s  p l ie g o s  ruiibld^-s y  d  le m a  d e  ^ada  u n o  d e  lo s  
q u e  resu lten  "a c e p ta d o s "  • o n  lo e  n o m b re s  d e  s u «  ou toree , p a ra  q u e  
e s to s  p u e d a n  preM in tsrse  e l Cia ¿  z c c u g c r  eJ d é c im o  d e  la  lo te r ía

I js p . j  U t. del U njTsrso, Juan l i ,  I1 A P U 9 *

Ayuntamiento de Madrid




